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E s c ribir historias — dijo Goethe una vez—  es un modo de
quitarse de encima el pasado. El pensamiento históri c o

lo acerca hasta conve rtirlo en mat e ria suya ,
lo transfigura en objeto suyo,

y la historiografía nos liberta de la histori a .

BE N E D E T TO CRO C E (  1  9  7  1  )

Los tres objetivos del libro Revuelta en las ciudades. Políticas populares en A m é -

rica Lat i n a, según lo indican sus coordinadore s , s o n : 1)  crear la his-
t o ria de las luchas urbanas, 2)  lograr un mejor entendimiento de la
relación re c í p roca entre gobernantes y gobern a d o s , y 3)  alentar
nu evos estudios de la política popular en áreas urbanas.

Para ello, o cho académicos de distintas especialidades ap o rt a n
los resultados de su trabajo de investigación sobre episodios excepciona -

l e s e iluminan el tejido normal de la sociedad y la naturaleza del
cambio históri c o, como dice Silvia A rro m , una de los coordinado-
re s. Los trabajos están organizados en capítulos y sus autores son los
s i g u i e n t e s : c apítulo I, “La ‘ rebelión de los barri o s ’ : una insurre c c i ó  n
urbana en el Quito borbónico”, de A n t h o ny McFa r l a n e ; c apítulo 2 ,
“ P rotesta popular en la ciudad de México: el motín del Pa rián en
1 8  2  8  ” , de Silvia Marina A rro m ; c apítulo 3 , “ M u e rte al cementeri o :
re fo rma funeraria y rebelión en Salva d o r, B r a s i l , 1  8  3  6  ” , de João Jo-
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sé Reis; c apítulo 4 , “El motín del v i n t e m y la cultura política: Río de
Ja n e i ro en 1880”, de Sandra Lauderdale Graham; c ap í t u l o 5  , “El bo-
gotazo de 1 893: a rtesanos y violencia pública en el Bogotá de fi n a-
les del X I X” , de David Sowe l l ; c ap í t u l o 6  , “La R e volta contra va c i n a d e
1  9  0  4  : la revuelta en contra de la “ m o d e rn i z a c i ó  n ” en Río de Ja n e i ro,
durante la belle époque” , de Je f f rey D. N e e d e l l ; c ap í t u l o 7  ,“ ¡ Vi va Méxi-
c o ! , ¡Mueran los ya n q u i s ! : los motines de Guadalajara en 1  9  1  0  ” , d e
Avital H. B l o ch y Servando Ort o l l . Al fi n a l , Charles T i l ly ap o rta algu-
nas conclusiones en un capítulo que denomina “La disensión políti-
ca y los pobres en A m é rica Lat i n a , siglos X V I I I y X I X” .

El libro de 3 08 páginas fue editado por la Universidad Au t ó n o-
ma Metro p o l i t a n a - I z t ap a l ap a , El Colegio de Sonora y Miguel Ángel
Po rr ú a , y es el número 27 de la serie Biblioteca de signos. C a r l o  s
Illades hace una breve presentación y tiene toda la razón cuando
a fi rma que la obra es sugere n t e, útil y compleja; enseguida viene un
p re facio a la versión española en el cual Servando Ortoll confi e s a
que en cierta medida el sol ve s p e rtino de Oaxaca influyó para que
Silvia A rrom y él se dieran a la tarea de reunir en un solo vo l u m e n
los escritos más sobresalientes que conocieran sobre motines (del
l at i n m o t u s :m ov i m i e n t o, a l b o r o t o, tumulto sedicioso, según un diccionario que
t u ve a mi alcance) . O rtoll reconoce además que, gracias a la Dra. G a-
b riela Cano, podemos leer en español los artículos que estaban en
o t ros idiomas y que son incorporados a la obra.

Introducen el libro unas interesantes notas de Silvia Arrom. En
ellas considera que los trabajos que se presentan añaden una di-
mensión latinoamericana a la controversia de E. Hobsbaw m y G.
Rudé, quienes, en su opinión, cambiaron la manera en la que los
historiadores interpretaban la violencia de las multitudes urbanas,
al calificar a las muchedumbres amotinadas como manifestantes
racionales, motivados por fines compartidos y con un sentido in-
cipiente de la lucha de clases.

Además de incorporar la dimensión lat i n o a m e ri c a n a , las contri-
buciones que leemos en el presente libro, a fi rma Silvia, ayudan a la
reconceptualización del funcionamiento de la política lat i n o a m e ri c a-
na durante el periodo anterior al surgimiento del populismo. Asi-
mismo, dejan de lado la visión que disminuía la importancia de
las masas como actores políticos, a c t o res que tenían opiniones acer-
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ca de mu chos asuntos políticos, que actuaron siguiendo sus pro p i a s
c o nvicciones y que sus luchas impactaro n , en cierta medida, a quie-
nes mantenían el poder y a las políticas que querían instru m e n t a r.

De esta manera, las siete ap o rtaciones del presente libro tratan de
u n i r, en una especie de cui bono, la historia política y la social, así co-
mo los estudios de la política de las élites con los de la protesta de
las masas, con la intención de estar en mejores posibilidades de co -
nocer el funcionamiento del sistema político en su totalidad.

Son siete las revueltas analizadas por los estudiosos: t res ocurri d a s
en Brasil, dos en México, una en Ecuador y otra en Bogotá, reb e l i o-
nes que tuvieron lugar en dife rentes años: la más antigua ocurrió en
1765, en Quito; luego en 1828, en la ciudad de México; en 1836
en Salvador, Brasil; en 1880 en Río de Janeiro; en 1893 en Bogo-
tá; en 1904 de nuevo en Río de Janeiro, y finalmente, en 1910 en
Guadalajara, Méx i c o.

No fueron éstas, se adv i e rt e, las únicas rebeliones habidas en La-
t i n o a m é rica en el periodo estudiado, p e ro sí fueron luchas urbanas
de importancia acontecidas en ciudades que eran capitales de nacio-
n e s , estados o virre i n at o s.

Este libro podría también llamarse “Cinco días que estre m e c i e-
ron a importantes ciudades lat i n o a m e ri c a n a s ” , p o r q u e, si no hice
mal las cuentas, en conjunto las rebeliones tuvieron una duración
ap roximada de 122 horas, siendo la de más larga duración la “ reb e-
lión de los barri o s ” , en 1765, en Quito, que se prolongó 36  horas
y que se desarrolló en dos fa s e s , seguida por “el bogotazo” de 1893
— no confundir con el bogotazo de 1948—  que se extendió por 24
h o r a s. Dieciséis horas duró la llamada revuelta contra la vacuna en
Río de Ja n e i ro en 1904; 14 horas se extendió la rebelión del cemen-
t e rio en Salva d o r, Brasil en 1836; 12 horas duró el “motín del v i n -

t e m ” o de los veinte céntimos, o c u rrida en Río de Ja n e i ro en 1880;
12 horas duró el motín de Guadalajara en 1910, y la de menor du-
r a c i ó  n , p e ro no por ello menos dramática, fue el motín del Pa ri á n
en la ciudad de México, en 1828.

Pienso que de haber existido entonces The National A dv i s o ry Co-
mission on Civil Dissorders, de los Estados Unidos, la cual clasifi c a-
ba a los desórdenes dentro de tres cat e g o r í a s : i m p o rt a n t e, s e rio y
m e n o r, la Rebelión de los Barrios habría sido catalogada como im-
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p o rtante por su duración en horas, p e ro por las destrucciones cau-
sadas seguramente todas las analizadas en este libro serían clasifi c a-
das de igual fo rm a .

En la base de las rebeliones analizadas subyacen diversos moti-
vo s , causas y razones que las provo c a ro n , aspectos que fo rman par-
te de las preguntas que los inve s t i g a d o res se hiciero n , como también
aquellas orientadas a determinar el núcleo de dichos motines, l o s
i n t e reses que estaban en juego, el contexto histórico en el que se de-
s a rro l l a ron los acontecimientos, los actores que part i c i p a ron y lo
que re p re s e n t ab a n , los símbolos y expresiones que se manejaron o
contra los que at e n t a ro n , el tipo de liderazgo, si lo hubo, y, e n t re
otras cosas, los resultados o el impacto de esas rebeliones en el or-
den social y político.

Para tomar solamente algunos elementos que en estas reb e l i o  n e s
estudiadas ap a recen como motivo s , p e ro que tienen causas y razo-
nes que los hacen congru e n t e s , tenemos lo siguiente:

La “ rebelión de los barri o s ” ,o c u rrida el 22 de mayo de 1765, e s-
tá relacionada con una medida de racionalidad borbónica ocurri d a
2 6 años antes con la creación del Vi rre i n ato de la Nueva Granada, q u e
a fectó las cajas reales de Quito a favor del virrey de Bogotá, c apital de
ese nu evo virre i n at o. Para subsanar esa situación, se re c u rrió a otra ra-
c i o  n a l i d a d : a fectar el monopolio pri vado del ag u a r d i e nte y las alca-
balas a favor de la gestión directa de funcionarios re a l e s.

Los actores en este escenario fueron el pat riciado  cri o l l o, l a s
familias nobles y ricas de Quito, el cuerpo eclesiástico, los pro p i o s
m i e m b ros del gobiern o, los pasquines, los barrios populares y de
p l eb eyo s , los interm e d i a rios jesuitas, los ru m o res y los gobiernos in-
fo rmales surgidos de la mu l t i t u d , los trasfondos políticos de los mo-
t i vos económicos, y las desigualdades e inequidades de los nat i vo s
f rente a los extranjero s. Pa s a ron 10 meses para que la situación vo l-
viera a la normalidad y se conservara el orden anterior al no ap l i c a r-
se la medida estat i z a n t e.

El caso del motín del Parián, el almacén comercial español ubi-
cado en el zócalo de la ciudad de México, ocurrido en 1828 y el
primer disturbio en 136 años, se produjo en un contexto de cri-
sis económica, de asonada militar y de confrontación política, co-
mo result ado de las elecciones a la presidencia de la República en



septiembre de ese mismo año y la lucha entre el partido guberna-
mental, en manos de la logia masónica del rito escocés, frente a la
logia opositora, la de rito yorquino, que llevaría un mes después a
Vicente Guerrero a la presidencia de México.

Lo novedoso del fenómeno es la apelación al pueblo a favor de
las élites mexicanas en sus conflictos por el poder. Un tipo de polí-
tica democrática con un tipo de violencia colectiva modern a , p e ro
con una estructura interna propia capaz de identificar a un respon-
sable a quien culpa de sus desgracias y que a la voz de “¡Vivan
Guerrero y Lobato / y viva lo que arrebato!”, se lanzaron a saquear
y destrozar el símbolo de la presencia española en el puro corazón
de la ciudad. Hay que señalar que Guerrero, el héroe mestizo de
las guerras de independencia, representaba la posibilidad de mo-
vilidad ascendente, de aspiraciones igualitarias, de aranceles eleva-
dos proteccionistas y era antiespañol.

El orden fue restablecido al día siguiente, el 5  de diciembre; re-
sultado de este movimiento liberal, fue el triunfo del partido yor-
quino, pero también, tras el horror de la gente decente hacia las
reuniones de gente pobre, la reorganización y fortalecimiento de
la fuerza policial, y que el llamado Tribunal de Vagos empezara a
perseguir en serio a los indigentes de la ciudad. Ocho años más
tarde, en 1836, fueron reconsideradas las democráticas leyes elec-
torales de 1824, al establecer requisitos de alfabetismo e ingresos
para sufrag a r.

“A dónde van los mu e rtos/ quién sabe a dónde irán”, dice la le-
tra de una canción ranchera mexicana. Los habitantes de Salva d o r,
P rovincia de Bahía, B r a s i l , no solamente sabían a dónde iban sus
mu e rt o s , sino la manera en que debe organizarse su mu e rt e, y có-
mo y dónde enterrar a sus difuntos. Pa rece que esto no lo sab í a n
quienes en 1835 lleva ron a cabo una re fo rma funerari a , d e n t ro de
la cual se ap ru eba una ley para pri vatizar los cementerios y ev i t a r
que los mu e rtos fueran sepultados en las iglesias. Tales re fo rm a s , s e
decía, traerían la civilización a Bahía.

Cuatro meses después de aprobada esa ley, e inaugurado un ce-
menterio privado en el cual deberían ser enterrados los muertos,
estalla la revuelta. También había quienes sí supieron aprovechar la
rebelión: las hermandades religiosas que con esas medidas veían
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minado su poder e influencia a favor de la jerarquía eclesiástica. L a
e s t abilidad en Salva d o r, B a h í a , volvió al día siguiente de la rebelión y
h u b i e ron de pasar 20 años en los que la gente podía enterrar a sus
mu e rtos en las iglesias.

C u a renta y cuat ro años más tarde, también en Brasil, p e ro ahora
en Río, los trab a j a d o res y el pueblo se manife s t a ron luego de 40
años de ausencia de protesta urbana, y ech a ron abajo con ello la vi-
sión que se tenía de que el público era solamente un espectador o
comentador y no un participante activo o con iniciat i va pro p i a . A
ello contri bu ye ron los profundos cambios urbanos que como causa
y efecto incre m e n t a ron el poder y la ri q u e z a .

En octubre de 1879, el Parlamento decidió cobrar un impuesto
d i recto de veinte céntimos a los usuarios del tranvía para re forzar las
rentas públicas en un momento de crisis financiera nacional, el cual
se cobraría inmediatamente después de la última de doce campana-
das y del abrazo de año nu evo, es decir, el pri m e ro de enero de
1 8  8  0  .

El día de los inocentes, todavía el año anterior, un mitin mul-
titudinario donde se protestó contra el impuesto que se veía venir,
adve rtía de los acontecimientos violentos. A s i m i s m o, antes del de-
s e n l a c e, c recían las discrepancias entre las autoridades que hiciero n
chocar a la Junta Municipal de Río y al gobierno por los ingresos del
e r a rio para la ciudad y autoridad citadina sobre las mejoras públ i-
c a s , especialmente aquellas que invo l u c r aban operaciones del tran-
v í a . El argumento que se esgrimía era que los ingresos deri vados del
impuesto no debían ser remitidos al tesoro imperial sino a la Junta
M u n i c i p a l . Detrás de esto estaban las dife rencias entre los grupos de
los partidos Liberal y Conserva d o r. La rebelión vino a poner al des-
c u b i e rto y a ventilar esas dife re n c i a s.

Pe ro el pri m e ro de enero, luego de protestas pacífi c a s , la pobl a-
ción pasó a actos violentos que pusieron a pru eba a la policía. El re-
sultado fue que la población se rehusó a pagar el llamado impuesto
del v i n t e m. C i e rt o s políticos pensaban que los disturbios no tenían
nada de políticos, discutían la cancelación de la medida, lo cual fi-
nalmente ocurre ocho meses después. El saldo no fue solamente eso,
sino la fo rmación de un nu evo gabinete ese mismo año y la siem-
bra de una terri ble duda acerca de cómo y quién controlaría la ciu-
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dad en un escenario en el cual se estaba forjando una nu eva cultura
política.

Decía el viejo Mao que una sola chispa puede encender la prade-
r a . Supongo que la chispa tendría que caer en el pasto muy seco pa-
ra que el incendio ocurri e r a . Eso parece que sucedió en Bogotá en
enero de 1893. La chispa fue una serie de cuatro artículos publi-
cados en Colombia Cristiana, un diario progubernamental y apo yado
por el obispado, en diciembre de 1892 y enero de 1893. En ellos,
se aseguraba que el deteri o ro familiar y la mendicidad preva l e c i e n t e
en la ciudad se debían a que las clases trabajadoras eran, como dice
un corrido mexicano, b o rr a ch a s , p a rranderas y jugadoras.

El pasto lo constituía un Bogotá en pleno proceso modern i z a d o r,
con un aumento poblacional muy significativo, una economía en
crecimiento debido a la exportación del café, pero con presiones
inflacionarias especialmente en alimentos y rentas que afectaba al
salario de la gente , entre quienes se encontraban los artesanos, un
sector organizado y politizado. La resequedad del pasto se incre-
mentaba por la feroz contienda partidista entre conservadores y li-
berales. Seis guerras nacionales en distintos años habían restado
humedad al ambiente, el cual se resecó más en Bogotá en donde
ocurrieron en dife rentes años reye rtas callejeras en distintos pro c e-
sos electorales.

El incendio se inició el domingo 15  de enero y el pasto ardió
hasta el día siguiente, y no fueron bomberos precisamente quienes
a c u d i e ron a sofo c a r l o, sino tropas re g u l a res del ejército y la policía.
Hubo mu e rtos en los dos bandos contendientes, d e p o rt a d o s , l ey
m a r c i a l , o  rganizaciones suprimidas y re s t ricciones a la pre n s a .

Sin embarg o, se sospechó que la chispa había provenido de un
c e rillo arrojado al pasto por la filosofía pseudopolítica del Pa rt i d o
Liberal, la cual llevó a las clases sociales más bajas a rebelarse. La
contienda siguió en los periódicos más importantes, donde se ex-
presaba la lucha entre la paz científica del gobierno conocido co-
mo Regeneración y sus detractores liberales.

C u at ro meses después fue suspendida la ley marcial y se establ e-
ció una ley de impre n t a . Pe ro, de nu eva cuenta, el horror por la vio-
lencia callejera llevó a la modernización y pro fesionalización de la
fuerza pública y a una campaña contra el crimen y la pro s t i t u c i ó  n ,
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medidas que pueden ser vistas como el intento por tener un Bogo-
tá ordenado.

Paul Va l é ry afi rm aba que dos cosas amenazan al mu n d o : el orden

y el desorden. En 1904 en Brasil, un gobierno modernizador quería

ordenar la vida urbana de Río imponiendo un nu evo plan metro p o-

l i t a n o, realizando obras port u a rias y tomando medidas drásticas en

contra de las enfe rm e d a d e s. Esto ocurrió dentro del contexto inme-

diato a la llamada belle époque carioca ( 1898-1914) . La disputa por

el país la sostenían los republicanos radicales y las élites tradicio-

nales ligadas a la agricultura de plantación regional. Los primeros

resultaron ganadores y querían un Estado autoritario, centralizado

y modernizante que traería el progreso a Brasil,y así dejar atrás esa

bella época.

¿Quién podría oponerse a la erradicación de enfe rmedades y a la

aplicación de una vacuna que salvara vidas? A estas alturas de la vi-

d a , ni la pastilla de un día después con todo y excomunión para

quien la emplee hubiera causado una revuelta que casi llega a un

golpe militar, como ocurrió en Río de Ja n e i ro en 1904.

Un mes antes de la reb e l i ó  n , de nu evo un importante diario de

oposición al gobierno publicó la foto de un hombre atacado por un

tumor horripilante que había desfigurado su brazo y pech o. S e g ú n

el diari o, su propósito era solamente que la gente evaluara el ri e s g o

de aceptar la va c u n a , p e ro adve rtía que de hacerlo estaría dejando

entrar a su cuerpo “el monstruo que contamina la sangre pura e

inocente de nu e s t ros niños con las excreciones viles expulsadas por

animales enfe rm o s. . .” (  p. 1  9  0  )  . O t ros diarios y políticos de oposi-

c i ó  n , así como organizaciones pro fe s i o  n a l e s , instituciones académi-

cas y la Iglesia positivista, re ch a z aban la vacuna obl i g at o ri a .

La revuelta dio inicio luego de que se difundieron las normas pa-

ra la va c u n a . Del 10 al 13 de nov i e m b re, o c u rri e ron mítines y el asal-

to y destrucción en las calles y plazas, y salieron a relucir las arm a s

de la policía y de la pobl a c i ó  n . El momento fue ap rove chado para que

una parte del ejército amenazara con una rebelión militar, que no lle-

gó a cuajar, p e ro que re q u i rió que el ejército y la marina leales re p ri-

mieran y arrebataran a las masas el control de la ciudad. Con ello

terminó la revuelta contra la vacuna y también con el plan para la
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vacunación obl i g at o ri a , el cual fue desech a d o, por lo que la viru e l a

salió victoriosa unos cuantos años más.

P retextos quiere el diabl o, se dice. De esa manera el gobiern o
s i e m p re pensó que la revuelta era eso, un pretexto para el sab o t a j e
p o l í t i c o, y no anduvo err a d o. Pe ro la gente tenía sus propios motivo s
para oponerse, pues re s u l t aba que aunada a la higienización de los
c ri a d o res de mosquitos venía el señalamiento de edificios considera-

dos como ap ropiados para ser demolidos. Eso no hubiera re p re s e n-
tado pro blema alguno si sólo vivieran en ellos mosquitos y rat a s. E n
cambio hab i t aban miles de personas hacinadas, migrantes mu ch o s
de ellos, p o b res todos, a quienes molestaron las intromisiones y sen-
tían amenazado su pudor al permitir a extraños inocular a sus mu j e-

re s. No fa l t a ron líderes ni organizaciones para encabezar la rev u e l t a ,
ni tensiones ni tradiciones y menos entrenamiento para pelear, p u e s
la violencia entre los pobres de Río era endémica. Aun con todo, R í o
fue modernizada y la oposición marg i n a d a .

Cómo se ve que las cosas han cambiado. Con mu cha fre c u e n c i a

nos enteramos por  los medios de comunicación de que mexicanos
son condenados a mu e rte en los Estados Unidos, o que migrantes
han sido vejados y golpeados al cruzar la fro n t e r a . Las protestas se
hacen ahora por la vía diplomática o a través de las organizaciones
c i v i l e s. Pe ro en 1910, en la ciudad de México y Guadalajara, la noti-

cia del linchamiento de un paisano de 20  años de edad a manos de
una turba nort e a m e ricana en una localidad de Te x a s , tras acusarlo
de violar y asesinar a una estadounidense, desembocó en manife s t a-
c i o  n e s , saqueo de tiendas, negocios y hogares de nort e a m e ricanos en
la capital del país, del 8 al 9 de nov i e m b re. En Guadalajara circularo n

ru m o res de que ocurriría algo semejante, p e ro como era común que
en festejos de la Independencia — se cumplían 100 años del hech o —
la gente  protestara en contra de los estadounidenses y la policía lo
t o l e r ab a , no se tomaron las precauciones deb i d a s.

Como en otros casos, la prensa en Guadalajara desempeñó un

p apel central para incrementar los motivos de la gente para pro t e s-
tar no sólo por el hecho de mu e rt e, sino contra los estadounidenses
que tenían a su alcance ahí mismo en la próspera colonia nort e a m e-
ricana de Guadalajara y lo que ellos re p re s e n t aban en términos de
e s t at u s.
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Los motines ocurri e ron los días 10 y 1 1 de nov i e m b re, desde las

8  de la noche en adelante. Los manifestantes defi n i e ron el plan de

ataque y, a la voz de “ ¡ Vi va México! y ¡Mueran los ya n q u i s ! ” , at a c a-

ron objetivos-símbolos muy identifi c a d o s : n o rt e a m e ri c a n o s , t i e n-

das, escuelas y casas.

No es ajena a estas reacciones la situación económica que vi-

vieron ciertas regiones del país golpeadas por el deterioro de los

mercados y las viejas industrias; el descontento de la clase media

en contra de los extranjeros; la exclusión de muchos de ellos del

poder político y, de paso , de sentimientos religiosos procatólicos

y antiprotestantes.

El libro no es un texto de remembranzas históricas de nu e s t r a s

ciudades ni de cómo se luch aba antes. El recurso de la historia no es-

tá logrado como un simple trasfo n d o, s i n o, de acuerdo con T h e o d o r

A d o rn o, como una parte constitutiva de todo conocimiento social.

Ésa es una manera de estudiar cada uno de los trabajos que compo-

nen esta interesante obra, que da la luz en un momento en que, c o-

mo entonces, el eje modernizador en nuestras sociedades aparece

como moneda de uso común.

H oy en las calles de mu chas ciudades la población se sigue dan-

do cita para manifestarse y pro t e s t a r. Algunos actores part i c i p a n t e s

en acontecimientos políticos saben muy bien que puede resultar re-

l at i vamente fácil convocar a la gente, o involucrarla en guisos que se

cocinan ap a rt e ; no estoy seguro si están conscientes, si han ap re n d i-

do que, como lo muestran los estudios, la gente tiene sus pro p i o s

m o t i vos para asistir a donde son convocados para pro t e s t a r.

Te rmino con una anécdota contada por un periodista de Herm o-

sillo en un evento sobre cultura política ( Va rios autore s , 2  0  0  2  : 5  7  )  ,

a propósito de la relación entre gobernantes y gobern a d o s , t e m a

que está presente en toda la obra.

En 1970, en Sonora, el Pa rtido Revo l u c i o  n a rio Institucional,

el P R I, h abía perdido en las elecciones siete ayuntamientos y tra-

b a j aba para re c u p e r a r l o  s. E s t aban próximas las designaciones de

c a n d i d atos por ese part i d o ; sin embarg o, en una pequeña locali-

dad del estado, en San Miguel de Horcasitas, ya lo habían desig-
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n a d o. Una comisión de ese pueblo vino a las oficinas del P R I e n

H e rm o s i l l o, a protestar por la designación y a pedir que se diera

m a r cha at r á s. Las discusiones se hicieron muy larg a s , t a r d a nd o

hasta cerca de la madru g a d a , por lo que las dos partes estab a n

c a n s a d a s. De pro n t o, al auxiliar del presidente del part i d o, y

quien en las discusiones manejaba la situación de parte de la pre-

sidencia de dicho org a n i s m o, se le ocurre pre g u n t a r: ¿por qué

q u i e ren ustedes que el partido quite a ese candidato? Uno de la

comisión de San Miguel le contesta: ¡porque no lo quiere el pue-

blo! A lo que el auxiliar re s p o n d e : ¿y qué tiene que ver el pue-

blo en esto?

Felipe Mora A r e l l a n o*
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